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_g8mcros humanos. 1g l<2s1a y política 

. La indi gnación de los patrones de este país por el Sim­

posio s?bre los Derechos Rumanos llevado a cabo - por la Igl esia 

de Sa~ t1.ago,ha tenido diversas manifestaciones. - -

Se acusa a la I g les.ia de intervenir en política.Ha y -qu.e r e­

conoce r que esta acusación no tiene nada· de novedoso :. En la his­

t ~ria ~e n uest r o país siempre J:a Iglesia ha inter venido en ·polí­

ticaas i es qu e e l probl ema n o es éste, ma s bi en, lo que r eclama 

Pino chet y los pi n ochetis t as , es que l a I glesia interven ga en s u 

contra ; en contra de l modelo oco110m i. co hambreador y en 0011tra 

de l mode l o políti co r epre s:i.vo conque umi 111 1>11 0 .e.í:::i pi:qpote nte s e 

benefi cia de l po der. Pa r a la di c ta dura se tra t a de pon er a la 

Igl es i a de su part~, y s i n o lo hace , en t on c es que no int er venga, 

en política. Si n o f uera a s í , no l e hubiera solicitado que con­

denara e l bo i cot s i n di cal a l comercio exterior de Chile, o sea 

que se me ti er a en política s e is día s despué s ae acusarla de inter-

venc ión por l a r eali zac ión del Simposio. · · · 

Den tro de este ma r co, el Simposio de l os Der echos Humanos ha 

sido ·un encuent r o i mpor t ante. Afirmar la vigencia de estos de r e­

chos , en un pa ís donde s o_n viola dos cotidianamente, es u.n a·cto 

claro de ouo sición a l a dicta dura y a l a s dict a duras milii¡ares 

lati noamerlcanas . . - · · . 

Lo pri me r o que qu e da cla ro, des pu és de esta reup ión interna­

cional , es q ue no se pu ede habl a r de los derechos human os en abs­

tracto ; que habl a r de dere chos h_umanos es ya una opc i ón política . 

Que cuando se hab l a de d.ere chos humanos ne ces ariamen t ~ s e h abla 

desde un proyecto polític o y en fun c ión de un proyec to de una 

soci edad por construi r . Por ·10 gen eral la I gl esia ha habla do de 

derech os humanos de un modo má s o menos abstracto f desde· una 

" instancia s uperi or", pe ro en es t a _oportunidad se puede ve r un 

avance . Ella ha habl ado de de r echos humanos desde y a f avor de 

un proyect.o políti co. 
También queda cla ro que tanto l a r _eunión misma del Simposio 1 

como el proyecto político q ue mu estra l a I glesia, no dan a l os · 

sectores popula r e s ni a l movimiento popul Ar w:1 pape.l de actor p~in­

cipal s i n o ma s b i en un papel de actor s ubordina do. Esta subo r di na ­

ci5n ~ons ist e en ser int egr ado a l proyecto pr opio de la pequeña 

~no poderr,os callar lo que hemos visto 

y oído'' 11c.¿¡, 2Q 




